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„ nada de interés o freció esta po'or 
”  %  estrenos, en  cuyo transcurso alga- 
ir'2 .¡oiArp«; v  reestrenos, como La ullíma 

Real Glory. 1939. Trocad ero. lu- 
.'SSLnrv Hathaway, e Y  la  cabalgata*5 Henry Hathaway.

•"®B I t  John ü o e , 3941. C en tra l, ju e ves  
Frank Capra, y  aún den tro  de  un d is- 

*** : ’  i artístico, agud izaron  con  la  ob li- 
’  wmparación la  in d ig en c ia  de  las pocas 
Edades presentadas.

A N IÑ A  D E  L O S  M IL A G R O S
and Sai ni Arme, 1952. Iguazú. lunes 22) 

bobita comedia que entretuvo a  quien 
'rió más que rutina, y  superficialidad, al 

'miento de un asunto en e l que jugaban 
■scripción de un divertido cuadro laminar 
fe de una niña dispuesta a aceptar cual- 
• casualidad como directos- milagros de su 

Santa Ana. Rudolf Maté (otrora gran 
rafo, hoy realizador atento a moldes có­
jales) sólo se preocupó en no hacer de- 
ido evidente un plan similar al que Frank 

Dlasmara, con el éxito conocido, en Vive 
quieras (You Can’t take it Witfa You. 
claro que. acentuada la caricatura y  en 

no menor rigurosísimo, ahora no se estu- 
0n tanto acierto los diferentes tipos de 

simpática y  pintoresca fam ilia norteameri. 
emiada por dificultades financieras, y 
a contra un vecino ogro y  casi des- 
aunque esta vez. al llegar a l previ- 
jpv - End no se acude, demasiado, a 

.rsilería y  facilidades de 
característico en la ea-

r e v i s t a  d e  e s t r e n o s

ada de importancia al Cine, ni 
salvo precipitar su ya ¡atente 

ni aún a intérpretes correctos co- 
Gween. en otro de sus .vlá.sicos 

dos, John Mclntire. pese a su exagerada 
de villano, y  Ann Blyth, Pa lm er Lee. 

h O'Brien.

.O Q U E  N O  S E  P U E D E  P E R D O N A R
Ambassador., lunes 22) constituye otra 
5sa versión semanal del clásico folletín  
ino. Repito una vez más. claro, un asun- 
mezcla a seductores profesionales, ma- 

iras adúlteras y  perversas hasta e l paro- 
hijastras inocentes que se entregan al 

Juan irresistible provocando e l consiguien- 
:oQ£Iicto de amor y  celos, adornado con 
•ios trágicos, muerte y  remordimientos por 
ita de los personajes inmorales y  la  escena 

más ridicula del año, por ahora, a  cargo 
os dos amantes moribundos, entre sangre 
igrimas amargas- E l film  todo es un en- 

incalificabíe y  proclama universalmen­

te la cha tura intelectual y e l mal gusto de 
los libretistas del peor cine comercial mexi­
cano. así como la ineptitud del realizador y 
co-adaptr.dor Roberto Rodríguez v de los in­
térpretes Emperatriz Carvajal, Armando Calvo 
y  aún de María Elena M arqué y Domingo 
Soler, pésimamente dirigidos.

E L  F A N T A S M A  D E L  C O N V E N T O
(Renacimiento, martes 23), sin embargo, fué al­
go peor aún. A  grandes rasgos es una do las 
muestras más horripilantes (por lo  mala), y 
por ironía dentro de un prehistórico cine de 
terror, que se hayan ofrecido en cualquier zona 
del mundo. La dirigió e l mexicano Fernando 
de Fuentes, el mismo que ochocientos años 
después se haría responsable de la versión de 
Doña Bárbara con un concepto infinitamente 
más elevado de la cosa cinematográfica y que 
desconoce por completo en éste, uno de sus 
primeros films, para aburrimiento del espec­
tador parcial y desesperación del mártir co­
mentarista.

I N F A M I A  D E  U N  A M O R  (Caten*. 1949. 
martes 23) bucea en el melodrama hogareño - 
pasional, cargado del infalíable crimen por el 
honor supuestamente ultrajado y  de sacrificios 
femeninos, tan caro al cine italiano de todos los 
tiempos para glorificación del más histérico ra­
dioteatro. Aquí, como en todos los casos, es im­
potente la dirección de Raffaele Matarazzo al 
querer elevar el film  a un nivel discreto al que 
en realidad no debería aspirar, pese a la correc­
ta pintura de ambientes y  a algún esbozo de 
estudio psicológico que, con todo, se empañan, 
ante la despareja calidad de la fotografía de 
Cario Mentuorí y  por la a veces exagerada ve­
hemencia interpretativa de los protagonistas 
Amedeo Nazzari e  Ivonne (Opulencia Sansón.

D I R E C T O R  D E  D E M O N I O S
(Mr. Scoutmaster. 1953. Censa, martes 23) es, 
naturalmente, Cliíton Webb quien, sin propo­
nérselo, conoce y  dirige a un Cuerpo de Niños 
Exploradores, debe escapar a la persecución del 
demasiado precoz George “Foghorn" Winslow 
que quiere que aquél lo  adopte y  asiste final­
mente. tras diversos acontecimientos que obli­
gan al bostezo, a la fe liz  solución de todos sus 
problemas para contento también de todos los 
personajes del film. Henry Levin, realizador 
empecinado en mantenerse en la mediocridad, 
sólo atina a servir con lavada corrección formal 
esta comedia sin interés, y cuyo flojito libreto 
está muy a tono con la débilísima interpreta­
ción de Mr. Webb, repitiendo con cansancio sus 
conocidos gestos de hombre suficiente, y  de la 
aún fresca Francés Dee. Ada Ann Borg.

a hazaña literalmente in- 
ible.

LTRI TEMPI (Italia. Ales- 
iro Blassetti) es una evocá- 

sattrica —pero no cruel: 
el contrario, afectuosa— del 
ido burgués de mediados del 

pasado. Obras de famosos 
«res italianos (Cam illo Boi- 
De Amicis. Renato Fucini, 
lo Nobili, Luigi Pirandeilo. 
ardo Scaríoglio) proporcio­
nas ¡deas en que se basan 
diversos episodios. Estos 
de muy despareja calidad, 
ie la deliciosa sátira al ba­
nasta algunos recursos de 
cusable mal gusto. Quizás 
quede en pié. de todo e l 
tfivo y mal aprovechado 
erial que alimenta al film .

que la notable carac- 
nc;ón de Vitíorio de Sica 

un abogado nanolitano. a 
conjuro hasta Gina Lollo- 

“ a se comporta como una 
i  cierto que casi sin ha-

>UMA (Japón, r.íikio Na- 
2) es im folletín dedicado 
:c estimadas radioescuchas 
mesas, con conflictos conyi: - 

atractivos por el 
largamente char- 

iv-1 "| ‘  2x1 e l segundo
*  p  ó t ! Este coios-:- 

t5!-e “ Po de producción co- 
? “ ■ Que asta fie satisfacer 

«cercado sin oerdei
*^2 su colocación en o l mor 
rto Ya!cíwari -
oeT.Safcm» q X a k a g iy T .

,r había una 
---—  Por crear.

M s n T w  “ ^ ™ Et2Srí leoS L,L7T , y- vca atmosfera 
'  “  3 la crisis psicológica
^  personajes. Aquí, en ccm- 
e‘  R e c to r  <le<re;a Qu-  e l

cine no existe y que la función 
de la cámara es registra! con 
pasiva resignación las triv ia li­
dades del argumento. Nada in­
duce a suponer que lor diálogos 
sean una pieza maestra de la 
dialéctica o la sutileza orienta'-

M I Z A R  (Italia. Francesco de 
Itobertis) también se inicia en 
e l fondo del mar, como Uomini 
sul fondo, del mismo director, 
citada por estudiosos del punto 
como antecedente del neorrea­
lismo italiano. En esas primeras 
escenas del film  hay tomas sub­
marinas de un discreto interés, 
pero I-Czar se hunde del todo 
precisamente cuando !a acción 
sube a. i*, superficie. Entonces 
se ccnvier c  en  un» clementalí- 
sima película de espionaje, fie] 
a la más socorrida tranición del 
género. Anuncian sus títulos 
que relata hechos ocurridos re­
almente durante la segunda 
guerra mundial, pero la reali­
dad no pudo ser tan mediocre. 
E¡ elenco «desconocidos más 
Paolo Stopna) no existe.

L E  ETRAH G S DESIR DT7 M. 
B ARQ  (Francia. Geza Radva- 
nyi) es e l contratar a una mu­
je r  al soio efecto de que le  de 
un hijo, a quien dejará la enor­
me fortuna ganada, sin querer, 
ea Monte Cario, e l nr-mno día 
cu? la  empresa lo  despide co­
mo chofer del ómnibus que ha­
ce el transporte hasta el Casi­
no. El protagonista íSGcbel Si­
món, muy bien) muere en el 
momento en cue nace su hijo, 
sin llegar a saber si su extraño 
deseo se cumplirá. Como reali­
zación, ia  película alcanza un 
nivel satisfactorio, introducien­
do hábilmente, en un relato ce 

tono anecdótico, el ele­
mento de irónica ircgrdio en 
cue cuiroina

N A PO LITA N I A M ILANO
(Italia, Eduardo de Filippo) es 
muy inferior a Nápoli millona­
r io  que tampoco calaba muy 
hondo en lo napolitano, pero 
cumpliendo generosamente con 
el pintoresquismo exigible al 
especialista de Filippo, intér­
prete y director de ambas. Los 
expedicionarios que aquí pinta 
agotan fe;ex> pronto el interés 
que llegan a despertar en al­
guna escena suelta. Sus proble­
mas son demasiado particulares 
y  su exposición, inepta. Quizás 
el film  tenga una gracia dialec­
tal que otros napolitanos ya 
habrán festejado, pero este es 
un arte secreto para el resto 
del mundo, incluyendo a  mu­
chos italianos.

L 'AM O UR D*TJNE FEMME 
(Francia. Jean Gxémillon) plan­
tea e l absu rdo---

!

Micheline Presle siga ejercien­
do. después de casada, su profe­
sión de médico- Aunque la  pe­
lícula tiene la valentía de de­
fraudar a su público, preferen­
temente femenino, escamoteán­
dole el final feliz, su i t :a  y 
afloja es irritante y  el roman­
ce de ia pareja central nc%íe- 
ne la menor fuerza de convic-

j nión pública
i ¡a flojísima interpretación de 

ambos actores o viceversa Pa­
ra amenizar un poco la cosa el 
director Jean Grémülon. que 
también es autor del in feliz ar­
gumento. introduce a Gaby
M orla y . .J 3 2  maestra vocaciona!
ó” e  muere por amor al arte, y  
después a un herniado cuya 
t-j&roción nrovoca en sala 
más d e s lia d o  que entrerem-

AB M K O  NEGRO (1953). —  Variación sobre «1 drama de la 
ramera <lc lujo, que enfrenta el verdadero amor y  afllgm tes des- 

z para desconcierto de Laura Hidalgo 
del director Carlos Hugo Chrlstcnsen y del mal 
auspició la empresa. También son insoportable» 

Roberto Escalada. Gloria Ferraadlz. BerAirdo Pe- 
supuestos actores. 2-*«

BUENAS NOCHES. PROFESOR (L o  sal che 1 papaverl, —
Pasatiempo intrascendente del cine italiano a  propósito de una 
réplica masculino-humorística de Madonna de las siete lanas, cuyos 
aciertos sóle se concentran en la  original presentación c.vfttetla 
los títulos y  en el entusiasmo, a  veces desnvedido. de W 
Lo acompañan Am ia Forrero. Cario Caur.panini, Luisa 
Sidos distraídamente ro r  M etz y Marchesl.

BUONa  NOTTE, PROFESSORE «Ver Buenas noches.
L A  MUJER QUE YO SOSE ^Oreara TYife. 1952). — Pormenores e 

veces graciosos, otras veces demasiado estirados, acerca de la f ir ­
ma entre EE. ÜU. y  el imaginario Buliistan de un pacte *?  petró­
leo. que el realizador Sidney Sheldon narra a los tropezones d ifi­
cultando su total tíisestlór.. Le alivian la tarea dos buenos come­
diantes como Cary Grant y Deborah Kerr, bien acompañados por 
Betta St. John. W alter Pidgeon. Eduard Franz.

MUJERES PROHIBIDAS (Persiane Chiuse, 1950). —  Sobre UU

caciones truculentas, se explora con franqueza *el mundo che 
tituclón y  del 
cen la parejlta 
riqueza
rectriz, valorizada 

PUERTO (Han
la lnccmprens!

G U IA  C I N E M A T O G R A F I C A

pros-

-  de tipos hampones y c ier 
una buena fotosrafia.

simo Girottl ha- 
dcmucstra gran 

ta  habilidad di-

1948). —  Otro drama de la soledad y d> 
ia  y  social hacia una pobre muchacha 

sueca, contada por Igm ar Bergman un poco lejos de su posterior 
brillantez formal, y que aquí explaya en contadas escenas. Actúan, 
bien dirigidos. Nine-Chris;in-3 jonsson. Bengt Eklund. Berta Hall, 
M lml Nclson. B lrgltta Valberg.

SOBORNADOS, LOS (The B lg Heat, 1953). —  Crítica a veces 
aguda a la  conducta moral de algunos Departamentos de Policía 
de la TJ.S-A. vinculados a las actividades de gangsters notorios y 
sin escrúpulos. P-¿ro ulteriores complicaciones novelescas la  con­
vierten en una vulgar policial, con muertes a granel y  prescindi­
bles efectismos, a la  que sólo salva la  artesanía, rutinaria, de Prltz 
hang y la buena actuación de Glenn Ford, Jocelyn Brando, Gloria 
Grábame. Alexander Scourby, Lee Marvlu, Jeanette Nolan.

ULTIM A FRONTERA, L A  (The Real 
de unos pocos multares  norceam erica nos 
en las Filipinas de principio de siglo, 
que Henry Hathaway saque a relucir el 
aventuras con superhéroes, aunque ahora 
precedentes, pese a l vigor, aislado, de algv

Quiénes E s t á n  en Sa n  Pabia
Las siguientes son. ahora que 

arribaron todas las delegacio­
nes, las personas que las inte­
gran, con exclusión de las que 
no son conocidas ni del públi­
co ni de la  crítica.

A L E M A N IA
Walter Koppler (je fe  de la 

delegación), Barbara Ructcing. 
actriz, Werner Fuetterer, actor.

A R G E N T IN A
Atilio  Mentas ti (je fe ), Laura 

Hidalgo, Amelia Bence, Elisa 
Christian Galvc, M aría Closas. 
Susana Freire, actrices. Arman­
do Bo, actor y  productor, Car­
los Hugo Christensen, Leopol­
do Torre Nilsson, directores.

A U S T R IA
Robert von Seyskel (je fe ), 

Angélica Hauff, actriz.
B R A S IL

Jaime de Andrade Pinheixo 
(je fe ), Lim a Barreto, Osvaldo 
Sampaio, Tom  Pavne. directo­
res. Ruth de Souza. Eliane La- 
ge. Tonia Carrero, actrices, An­
selmo Duarte, Procopio, acto-

C A N A D A
Norman Me Laren, director y 

productor.
E S P A Ñ A

José M aría Aíonso Pesquera 
<íefe), Cesáreo González, pro­
ductor, Ana Esmeralda, ac. 
Gabriel Mistral, actor, morocho 
conocido que alrora. por orces 
de tintureria, es un rubio la-

E S T A D O S  U N T O O S  D E  
N O R T E  A M E R IC A

Eric Johnston (je fe ).  Jane'.

Gaynor, Irenne Dimne. Ann 
M iller, June Haver, Rhonda 
Fleming, Jeannette Mc Donald, 
Jane Powell, Joan Fontaine, 
actrices. W alter Pidgeon, Ed­
ward G. Robinson, Fred McMu- 
rray, Robert Cummings, acto-

F R A N C IA
André Parent (je fe ), Jean 

Painlevé, director, Henri Lan­
glois, director de la  Cinema>e- 
que Française, Sonika Bo, di­
rectora del Cine Club “Cendri- 
llon", Ray Ventura, productor, 
Abel Gance, director. Erich von 
Stroheim, director y actor. D e- - 
nise Vemac, Lise Bourdin, Da- 
ny Robín. Blanchette Bnrnoy, 
Sophie Dcsmarets, actrices, 
Michel Simon, actor, Fraftce 
Roche, conocida periodista, 
André Bazin, Claude Mauriac, 
Jean de Baroncelli. periodistas.

G R A N  B R E T A Ñ A
Emest Lingren, director del 

British Film  Instituto, Henry 
Cornélius, director y  productor. . 
Catherine de la  Roche, perio-

H O L A N D A
Von Domburg (je fe ).

I T A L I A
Annibale 

V ittorio Sala, 
li, directo^s. 
argumentisJa,
L ia  Amanda,
Maria Frau.
Mecoli, periodista.

M E X IC O
Mario Zacarías (je fe ). NÍhón 

Sevilla, actriz, Ramón / m ¿n - 
god, actor.

! miento-
SOLE JíEGLi OCCHI lItalia, 

I Antonio P ietrangeli) empieza 
j siendo una comedía ingenua. 
¡ que hace de la ingenuidad un 
! mérito cinematográfico porque 
! le  convierte en naturalidad y  en 
' frescura (vicisitudes de una in- 
! experieníe provincianíía en ia 
j gran ciudad). En esa primera 
j mitad e l diré»
- acoge a las facilid

humana hacia los
vías del neorrealismo: simpatía 

personajes y  
observación humorística, no 
exenta de ternura, del medio 
y  de las gentes. Después va 
li-ujjcieado « I  cn^ecefo y  po­

ne en graves apretujas a la pro­
tagonista. que está encinto, des­
cubre que su novio es casado 
e  intenta suicidarse. La  morale­
ja , coreada r*or un gru**; de 
amigas en  la puerta del hospi­
tal. es que los hombres son unos 
canallas natos y  que es mejor 
v iv ir  sin ellos. Ea la modestia 
d e  su íactvxa. la película está 
pidiendo clemencia de todo aná­
lisis, pero esta piadosa absten­
ción también imposta un juicio. 
L a  jovencíta Irene Galter po­
see una agradable personalidad, 
y  cuando debe afrontar algún 
momento d e  bravura 1c hace 
con bastante firmeza.


